
El Jluseo Gu;:-,;·enheini de Frank Lloyd \Vright 
Comentario de Miguel de Oriol, Arquitecto 

El Museo Guggenheim de Frank Lloyd Wright es 
la expresión torpe de un gran ideario. P ero tiene la 
potencia de una luz en la sombra. Quizá sea su con­
traste intenso con la arquitectura actual. 

América ha soñado con su nacimiento al arte desde 
finales del siglo pasado. Burnam, Mackee, Gilbert no 
veían un arte propio en esencia, sino en escala. Sulli­
van creaba recordando. América se resentía de falta 
de creatividad. Surge un nombre y nace la escuela. 
Lloyd Wright era un manantial inagotable. En sus 
manos sus ideas van formando progresivamente un 
sistema p ersonal tan amplio que ni siquiera los t eóri­
cos de nuestra época analítica han podido fijar el 
número de variables con las que jugaba su cerebro en 
proceso de creación. Cuando Hitchcock critica arqui­
tectura se basa en un decálogo poco elástico : es ene-

migo de la obra de Wright. Esta no admite más crí­
tica que la subjetiva basada en la intuición. Una obra 
de arte no puede ser juzgada sino en el idioma en que 
fué producida. Una ola del mar nunca es infinita­
mente igual a la anterior; no sab emos de huellas di­
gitales repetidas. La intuición viene de l a misma fuen­
te espiritual que crea y mueve el mar y las manos 
materiales. La intuición en sí misma es un sistema, 
pero de infinito número de ecuaciones y variables. 
Aunque este infinito sea humano, su obra debía ser 
semejante en pequeño a l a de Aquél. Si la ley progre­
siva de formación de una caracola m arina no es 
exacta a nuestros ojos y es bella, es porque es exacta 
y perfecta desde más Arriba. Nuestra inteligencia no 
puede cambiar de escala. Pero puede mirar más a la 
intuición que hacia los rígidos sistemas humanos. 
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Wright era el genio de este modo. El dice que su 

intuición creativa nació gracias a Víctor Rugo. Esto 
es una modestia en su habitual inmodestia. El caso es 

que nació y creció en sí mismo. Otros nacen, p ero 
muy poco, y después no crecen nada. Su arquitectura, 
distinta, tiene una unidad inexplicable. Gracias preci. 

samcntc a que es inexplicable esta unidad m erece. Y 

no es la unidad del material y la ciencia <le Le Cor­

husier. Tiene más relación con la unidad de Aalto. 

El atribuye su riqueza de form as al contacto con la 
Naturaleza. 

En el Guggenheim se sep aró de su criterio. Estaha 

concebido para un parque : Central Park. Para una 

~olina y en lo alto. No paxa la cuadrícula, prin~er sis­
'.ema humano de Manhattan. Le falta entonces cscc­

, iario. Pero es difícil decir que no a una idea. E s 
~l caso Kahn, con la Escuela de Arte en Y ale, donde 

no renuncia a tres ideas-cubo, hexágono y círculo­

y las encierra en un solo cuerpo. El Guggenheim, como 

monumento, es una lección en el contraste de espacios 

ly un olvido total del detalle: una contradicción más 

1 l la arquitectura americana, cuyo lema suena así: " Los 

(detalles diferencian al arquitecto bueno del otro." En. 

tonces Wright no sería un buen arquitecto, pero sí 

1nás : un gran maestro. 

Como Museo de sí mismo admira, y, sm embargo, 

los cuadros pierden individualidad. La continuidad 

de la rampa de exhibición sufre al tropezar con los 

cilindros en los que están situadas las escale.ras y 
aseos. Estos no se esconden. Los cuadros son planos, 
la pared es curva ; al separarlos y dejarlos flotando 

en el espacio la luz natural no sirve. Hay huecos y 
más huecos donde las flores rellenan, cuando debían 

vivificar el sitio. El enfoscado que cuhre la estructura 

tiene una calidad acartonada que enturbia la belleza 

de la concepción. P ero estas sombras n o restan fuer ­

za a la impresión de ese mundo peque1io, que, visto 

desde el punto más alto de la h élice, p arece un mundo 

grande, y visto desde ahajo enciende un interés mis­

terioso por llegar al ápice de un espacio en orme. 
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ADVERTENCIAS GENERALES 

La disposición de "las crujías no es definitiva y está sujeta a 

la aprobación final por el arqriitecto y el propiet<irio. Cada 

crujía deberá reviSl1rse separadamente antes de srt aceptación 

definitiva. 

Las dimensiones de los aparatos eléctricos, <1sí como sus Je. 

talles, se indicarán someramente. Debe ser autorizado el con· 

tratista a variar éstos dentro de los límites razonables aprO· 

bados por el arquitecto. No deben acept<1rse ni uverías ni rotu­

ras de ningún género. 

El contratista será responsable al desmontar y reponer fu 

luna de fu claraboya, debiendo dicha luna quedar instawda 

nuevamente en "las mismas condiciones. qrie antes de ser ejecu­

tado el sistema eléctrico en la cwraboya. 

El contratist,a debe .responsabilizarse de los daños existentes 

en la obra y será de su cargo el costo de los desperfectos, re• 

puestos, sustituciones y acabado de la misma qrte se<in deter. 

minados por el arquitecto y el propietario. 

Es deber del contratista suplir todos y cuantas arandelas, 

colgadores, cierres y accesorios sean necesarios para una com• 

pleta instalación. 

Todo papel o desperdicio acumulado durante la obra debe 

deSlilojarse del lugar de la misma, por lo menos una vez por 

semana. 

El contratista debe visitar la obra con el fin de ponerse al 

corriente de "las condiciones existentes en la misma y evitar 

gastos extraordinarios debido a la falta de información. La 

aceptación de este contrato queda s1ijeta al cumplimiento estríe· 

to de esta clcíusula. 

Todo trabajo debe conformarse al Código Eléctrico Nacional, 

así como al Código Eléctrico para la ciudad de Nueva York. 

No quedará afectado el contratista por el trabajo realizado 

con anterioridad en relación con los anteriores mencionados 

Códigos. 

Todo accesorio eléctrico suministrado· irá provisto de sus 

respectivas bombilws o lámparas, incluyendo las del alumbrado 

de la claraboya. 
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